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ESPECIAL BIOECONOMÍA
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Universidad Politécnica de Madrid
Coordinadora de treeNNOVA UPM

En los últimos años se ha visto 
un incremento sustancial en la 
creación de ecosistemas vin-
culados al emprendimiento y 

la innovación. Rondas de !nanciación 
in!nitas (aunque algo más reducidas 
que en años anteriores), búsqueda de 
unicornios (empresas con una valora-
ción superior a mil millones de euros), 
escalabilidad a través de la digitaliza-
ción y la consideración de “todo as a 
service”. En medio de esa vorágine, el 
monte. El verde. Lo forestal. 

Si nos centramos en lo que ofrece 
un árbol, un monte, un entorno natural, 
comprobamos que es capital natural, 
capital que, con una gestión sosteni-
ble, puede ser aprovechado y generar 
riqueza allá donde esté, a modo de 
caja fuerte repleta y abierta a quien sea 
capaz, no solo de detectar oportuni-

dades y de innovar sino, sobre todo, 
de actuar. Acción que soluciona los 
múltiples retos a los que nos enfren-
tamos: las misiones europeas centra-
das en el suelo, el clima o el agua; El 
New Green Deal, empecinado en las 
transiciones justas que no dejen a na-
die atrás en ese camino, en búsqueda 
de equilibrios con el entorno natural, 
y la generación de energía de la que 
cada vez dependemos más; los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible que, 
si bien han supuesto un punto de in-
#exión, vuelven a quedarse cortos. En 
este contexto la bioeconomía se erige 
como propuesta de valor que resuelve 
esos eternos problemas económicos, 
resolución de problemas in!nitos con 
recursos limitados que no lo son tan-
to pues son renovables, regenerativos, 
reciclables, circulares. La bioeconomía 

La creación y crecimiento de ecosistemas de innovación en bioeconomía fores-
tal en los que los actores de la cuádruple hélice se involucran están en España. 
Iniciativas como UFIL o Maderaula, apoyados por administración pública y con un 
claro empuje de centros de investigación y universidades, de empresas y respal-
dados por una ciudadanía cada vez más consciente de la importancia que tiene 
el uso sostenible de los recursos naturales en un desarrollo sostenible son modé-
licos. Se convierten en proyectos tractores de zonas en riesgo de despoblación y 
son capaces de revertir esas tendencias a través del apoyo a la creación de em-
presas y el emprendimiento con tasas muy interesantes de éxito, la vertebración 
de cadenas de valor y la implicación de todos los grupos de interés.  

No es startup todo 
lo que reluce: acelerando 
la bioeconomía 
en turno forestal
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circular forestal que, además, añade 
elementos diferenciales de elevado 
valor: promueve la transición a socie-
dades libres de combustibles fósiles, 
crea valor social a través de la rege-
neración rural, facilita la repoblación 
demográ!ca de las naciones vaciadas 
por ese trasvase a zonas urbanas, ase-
gura la ganancia ambiental gracias a 
esa utilización sostenible de los recur-
sos naturales y, lo que es muy relevan-
te, facilita la creación de nuevos mo-
delos de negocios por la integración 
de los actores en las cadenas de valor 
ampliadas. Estas cadenas empiezan a 
trascender y no quedan reducidas a un 
ámbito primario, sino que facilitan una 
ventaja competitiva en sectores como 
el energético, el de la construcción, el 
de la salud, el turismo, el del transporte 
o el !nanciero. 

Este nuevo marco, optimista sin 
duda para un sector tradicional como 
es el forestal, necesita de drivers que 
lo potencien: ecosistemas que pro-
muevan la innovación, la instauración 
de una cultura emprendedora a lo lar-
go de toda la cadena de valor en la que 
estén representados todos los grupos 
de interés y se facilite la interacción, la 
coopetición, la colaboración en torno 
al equilibrio en un triple balance, so-
cial, ambiental y económico, lo que en 
ciencia forestal ya se viene realizando 
desde hace 175 años.

Así, encontramos organizaciones 
que apuestan por su generación y di-
namización a nivel internacional: Xilo-
futur en Francia, clúster de innovación 
forestal a lo largo de toda la cadena 

de valor (desde el bosque a terceras y 
cuartas transformaciones en bioeco-
nomía) dispone de LaWoodTech, para 
transferir las ideas a la sociedad a tra-
vés de la creación de empresas 

Es la hora de crear y hacer crecer 
ecosistemas de innovación en bioeco-
nomía forestal en España, capaces de 
promover el emprendimiento de ma-
nera efectiva en entornos de gran ri-
queza de capital natural, pero en ries-
go demográ!co claro. Encontramos 
iniciativas que apuestan claramente 
por ello: Cesefor, que actúa desde el 
territorio identi!cando oportunidades 
que cubren de diversa manera, crean-
do Maderaula para la formación espe-
cializada en construcción sostenible, 
o la próxima Wolaria Bioeco como im-
pulsor de ideas emprendedoras, Otro 
ejemplo de dinamizador de estos eco-
sistemas, nace en el 2018 en la Univer-
sidad Politécnica de Madrid treeNNO-
VA UPM, centro de emprendimiento 
e innovación en bioeconomía forestal 
que va más allá de la formación es-
pecializada en emprendimiento e in-
novación en bioeconomía forestal, ya 
que también facilitan la investigación 
y la transferencia de conocimientos a 
la sociedad impulsado la aceleración 
de empresas a nivel global mediante 
ECOSTAR-Natural Talent, la primera 
aceleradora de impacto en mercados 
y servicios ecosistémicos, o coordi-
nando el área de emprendimiento en 
UFIL (Urban Forest Innovation Lab) en 
Cuenca. UFIL, liderado por el Ayunta-
miento de Cuenca, marca un antes y 
un después al conseguir una vertebra-

ción de la cuádruple hélice de la inno-
vación: aúnan el apoyo institucional de 
la Administración Pública local y regio-
nal, centros de investigación, como la 
Universidad de Castilla-La Mancha y 
la Universidad Politécnica de Madrid, 
la empresa y las asociaciones, fun-
daciones, entidades de tercer sector 
como FSC y, cómo no, la ciudadanía 
cada vez más consciente del gran te-
soro natural del que pueden disponer. 
UFIL es un laboratorio de innovación y 
emprendimiento, en el que se han for-
mado más de 300 personas y se han 
ideado y vertebrado más de 50 mo-
delos de negocio pegados al terreno 
cuyo éxito es patente, con un índice 
de creación de empresas en torno al 
40 %.

Estas empresas no son startups 
en el sentido tradicional, sino más 
bien en el que le concede la Ley Crea 
y Crece, son emprendimientos inno-
vadores que vuelven a la tradición y 
recuperan modelos cooperativos para 
su gestión, basan su propuesta de 
valor en el triple balance, económico, 
ambiental y sostenible, en la regene-
ración, y luchan por ser unicornios 
reales que generen  grandes números 
(riqueza, renta, empleo) !jados al ori-
gen y el territorio, claro está, sin dejar 
de lado la innovación y digitalización 
necesarias para avanzar. Startups 
que tienen un impacto muy positivo 
para los territorios y los ecosistemas 
naturales que las hacen nacer y cre-
cer. Startups que relucen por ser de 
bioeconomía forestal y, por tanto, con 
turno largo y vida alrededor. 
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